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			Lucy había perdido la cuenta de lo que había bebido en aquella discoteca barata del extrarradio de Madrid, aunque tenía la borrosa certeza de que debía añadir un par de copas que se había tomado en casa.

			Un par… siendo optimista, que no realista.

			También había perdido la cuenta de lo que había vivido; su cerebro se había adormilado lo suficiente como para no sentirse ridícula al bailar una canción de TikTok, con el ritmo del que presumía a sus veintidós años. Sentía las mejillas ardiendo, tirantes de todo lo que había reído, y su nuca sudaba pese a que su pelo rizado estaba recogido en lo alto de la coronilla. 

			Cada canción era peor que la anterior, pero se negaba a terminar la noche. Su instinto le susurraba que aún le faltaba algo para culminarla.

			Así que salió a explorar; aprovechó que las luces se atenuaban para huir de sus amigas, aunque ya estaban acostumbradas a sus bombas de humo. Los aspersores rociaban agua desde el techo, en un ingenuo intento de refrescarles. Todo era una señal de que su instinto no era un inepto, aunque seguía sin saber qué había salido a buscar. O a quién.

			Ignoró la mayoría de las miradas curiosas que le lanzaban, y correspondió a alguna chica, de la que estudió algo más que su ropa. Su instinto hormigueaba por su cuello, o quizás era la valentía que daba el alcohol. Le costó decidirse, pero cuando se detuvo lo hizo con una media sonrisa, delante de un grupo de tíos de su edad. Se giraron para mirarla, orgullosos de que sus camisas abiertas hubieran funcionado. Pero solo se interesó por los ojos claros de uno de ellos. Parecía un gato aburrido de estar rodeado de perros que buscaban atención. Su instinto no se había equivocado: lo buscaba a él.

			Lucy entreabrió los labios con una sonrisa juguetona, sin intención de hablar. La expresión del chico era despreocupada y prepotente, y no disimuló la mirada que le dedicó desde los pies a la cabeza. Ella también lo había hecho, sorprendida por el reloj caro de su muñeca; como si fuera la forma de demostrar lo duro que era, llevándolo en un antro de la periferia. Se inclinó hacia ella, hasta quedarse cerca de su oído.

			—¿Te has perdido?

			Lucy se mordió el labio. 

			Su voz era seca y atrayente, pero joder, había mejores maneras de ligar, ¿no? Volvió a concentrarse y se giró para hablarle, cerca de su cuello. Olía bien, pese a la pátina de sudor que rodeaba su piel.

			—¿Te ha funcionado alguna vez? —Vio que el chico se separaba con las cejas enarcadas. Llevaba una camisa blanca que en algún momento había sido holgada, pero ahora se le ajustaba muy bien, mojada por los aspersores. Se distinguían los tatuajes de su pecho—. Lo de entrar así a una tía.

			Esta vez, su sonrisa se ensanchó hasta mostrar unos dientes relucientes, unos pómulos regios. Las luces de la discoteca se volvieron rojizas y dejaron la sala en penumbra. Sus ojos ahora parecían dos círculos negros, pero mantenían el destello peligroso que la había atraído. Su instinto era parecido al de un cuervo; le gustaba lo que brillaba y tenía valor.

			—No llevo la cuenta —respondió con la barbilla echada hacia atrás, en una posición perfecta para un puñetazo—. Pero te puedo ayudar a encontrar lo que buscas.

			¿Qué buscaba ella? Buscaba estabilidad laboral, librarse de la sensación constante de querer vomitar y no tener resaca al día siguiente, pero ninguna era posible. Se encogió de hombros y pasó una de sus manos por el cuello del chico. Lo notó húmedo y caliente. Muy caliente. Él se colocó el pelo con un gesto que se antojaba habitual, y aunque sus brazos la estrecharon contra él, se notaba que estaba tenso. Ocultó la satisfacción al ver su nerviosismo.

			Había bebido tanto que no le sorprendió liarse con el tío más cayetano de la discoteca.

			En lo que le pareció un abrir y cerrar de ojos estaba fuera con él; la música retumbaba en la nave y en su cabeza, y el olor a sudor del interior se había sustituido por la orina y el alcohol del asfalto.

			—¿A dónde me llevas? —le escuchó preguntar. Ahora que estaban alejados de la música, su voz era más petulante. Estaba mejor callado, aunque su tono le provocaba un cosquilleo placentero.

			Lucy no le contestó; se mordió el labio mientras buscaba un lugar que le gustase, y sonrió al ver una furgoneta alejada. Tiró de él, y no hubo resistencia. Su mente solo pensaba en llegar allí, alejados de las miradas curiosas. Se había acostumbrado a su tacto caliente, y aunque hacía un calor horrible, era extrañamente agradable. 

			Cuando volvió a pestañear, él estaba echando a otra pareja que estaba escondida tras la furgoneta. Al segundo, era él quién se apoyaba, con los brazos rodeándola, sus uñas clavándose en su espalda. Lucy se refugió entre el hueco que formaban el cuello y el hombro de él, y sintió que el dolor de cabeza se despejaba en aquella oscuridad. 

			Distinguió su olor, aunque no lo supo definir; era como tabaco mentolado, pero con mejor gusto. Odiaba a la gente que fumaba, pero el aroma se entremezclaba con un olor más intenso, como a ceniza y a algo más que sintió en el bajo vientre. Acercó sus labios a la curva de su cuello y comenzó a besarle, sonriendo al escuchar un leve gemido.

			—No pares. —La apretó contra él, y sintió el frío mordisco del reloj en la parte baja del hombro.

			Lucy desobedeció para mirarle. Tenían una farola cerca, y vio que sus ojos eran de color ambarino. Era pálido de piel, y las líneas finas y angulosas de su rostro hacían que sus labios le resultasen muy atractivos. 

			—¿Es una orden? —ronroneó ella, desafiante. 

			Uno de sus brazos le rodeaba la nuca, y su mano libre se deslizó por debajo de su camisa. Sintió la suavidad de su pecho depilado y se acercó todavía más a él. El otro lo tuvo que notar, porque le lanzó una sonrisa pícara. Sin dejar de mirar sus labios ladeó la cabeza, y Lucy tuvo que esforzarse para no besarle de nuevo.

			—Era una súplica, más bien… —De nuevo aquel susurro grave, juguetón. 

			Esta vez fue él quien la besó mientras sus manos descendían por su espalda, con más confianza. Lucy se mordió el labio para evitar cualquier ruido que delatara lo que sentía. Como si la tensión de su cuerpo no lo dejara claro. 

			Frunció el ceño cuando su móvil comenzó a vibrar en su bandolera, aún colgada de uno de sus hombros. Seguramente eran sus amigas. Él no fue tan paciente, y en un gesto ágil se la quitó y la dejó colgando del retrovisor. Una parte de su mente le aseguró, con reproche, que se la olvidaría allí, que tendría que volver a renovar el DNI…

			La cabeza de él había bajado hasta su pecho, y notó el calor de su lengua. Ella sonrió y lo contempló con algo más que curiosidad. Le dejó hacerlo, pero no fue gratis: sus dos manos comenzaron a abrir su camisa hasta dejar el pecho al descubierto. No disimuló la sorpresa: no se esperaba el piercing en el pezón —que más tarde querría usar—, ni la multitud de tatuajes que decoraban cada centímetro de su piel. Deseó perderse durante  horas en cada uno de ellos, pero las manos de él se escurrieron por debajo de su top, aprovechando su ensimismamiento.

			Se separó para dedicarle un gesto falso de reproche, pero él se inclinó más sobre ella, mientras sus dedos escalaban a uno de sus pezones. Sus cejas estaban levantadas, esperando la reacción de Lucy; su sonrisa, creída. De quien puede aspirar a todo.

			Si la cosa iba de tocar bultos, ella también sabía jugar, así que llevó la mano a su entrepierna. Las comisuras de él temblaron unos instantes, víctimas de la sorpresa, pero pronto volvió el gesto petulante. Y como estaba comenzando a odiar esa sonrisa, Lucy volvió a sus labios. Sentía un calor mucho más intenso y pegajoso que en el interior de la nave. Pensó en lo que le costaría un taxi desde allí. Podían ir a su casa, pero quizás él vivía más cerca y… tenía dinero. El reloj lo dejaba claro, así que podía pagar él. Ya le invitaría a desayunar por la mañana, si todo iba bien…

			—Mierda —gruñó él. 

			Y Lucy volvió a ser consciente de lo que estaba haciendo. Se separó ligeramente, y sintió el sabor de la sangre antes de ver que el labio de él estaba más oscuro que antes. Vio una gota que caía por su barbilla, pero el chico se limpió con el dorso de la mano. Miró el color de la sangre con el ceño fruncido, y acto seguido a Lucy.

			—Perdón —susurró ella con una sonrisa, y se pasó la lengua por los labios para limpiarlos. No sabía en qué momento le había mordido tan fuerte—. ¿Duele?

			—Mejor deja mis labios en paz un rato —zanjó con una media sonrisa. 

			Lucy no necesitaba tocarle para distinguir la línea de tensión en su cuello. Iba a responderle con la idea que tenía sobre sus labios y lo que iba a hacer, pero de golpe, sintió que se quedaba sin respiración. Abrió la boca para coger aire, pero fue imposible.

			No podía respirar.

			Sus ojos se elevaron inconscientemente hasta el cielo, y se encontró de lleno con la luz de la farola. Un sonido metálico retumbó cerca de sus oídos, y acto seguido se encontró tirada en el suelo. Su cabeza era la que se había golpeado contra la carrocería de la furgoneta. Se llevó las manos al cuello, y se clavó las  uñas en la piel, deseando quitarse los músculos que cubrían su garganta para que el aire entrase. El joven volvió a aparecer en su campo de visión. Su piel estaba más pálida. 

			—Joder… —le escuchó decir. El corazón de Lucy latía con violencia, y resonaba en sus oídos como si fuera la música de la discoteca. Él se puso a horcajadas sobre ella y cogió sus manos—. Deja de arañarte…

			Intentó decirle que se estaba ahogando, pero era incapaz de hablar. A cada segundo, todo se volvía más borroso, y aunque intentaba librarse de él, su agarre era inamovible. Se estiró todo lo que pudo, sin liberar sus manos. Sus ojos parecían buscar a alguien entre los coches, alguna persona que pudiera ayudar.

			Lucy miró su bandolera, aún colgada en el retrovisor. Allí estaba su móvil, él solo tendría que levantarse, llamar a sus amigas. Eugenia, ella era enfermera…

			En su lugar, el chico continuó mirando el horizonte, con un gesto que bailaba entre la desilusión y el enfado. Tras unos segundos volvió a encorvarse, con un suspiro de exasperación.

			—No me jodas... —masculló, y Lucy sintió pánico al ver que no estaba asustado, sino frustrado.

			De nuevo, aquellos ojos entornados la observaron, con el ceño fruncido. Cada vez odiaba más esa mirada. Estaba a punto de perder la consciencia, y sus brazos y sus piernas ya no respondían. Deseaba vivir, pero una parte de ella comenzaba a adormilarse para que la sensación dolorosa y ardiente de su pecho desapareciera.

			Él se levantó, acompañado de un gruñido de fastidio. Sin importarle las sacudidas desesperadas que daba el cuerpo de Lucy se palmeó los pantalones y sacó un paquete de tabaco forrado de negro. Cuando encendió el cigarrillo, sus manos temblaron, como si entendieran lo que estaba ocurriendo e intentasen convencer a su dueño de que debía hacer algo. Pero el temblor desapareció con la primera calada. Solo entonces volvió a mirarla. Tan tranquilo como cuando se habían conocido.

			—No podías ser otra persona, no… —Soltó el humo por la boca, negando con la cabeza. Le dedicó una mirada larga antes de cerrar los ojos y llevarse la mano a la frente, dándose unos toques que no disimularon su temblor—. Tenías que ser la única entre seiscientas dieciséis.

			Había bebido mucho, sí. Pero con solo veintidós años, sentía que no había vivido tanto como para morir esa noche. 
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			Tomar algo en la Plaza de Olavide era la auténtica experiencia madrileña; una plaza rodeada de apartamentos que no podría permitirse nunca y las terrazas a rebosar. Era genial estar allí si tenías dinero o unas amigas que te invitaran. Su caso era el segundo.

			—Mierda. —Eugenia chasqueó la lengua mientras miraba el móvil. Se había pedido ginebra, una de nombre inglés, por lo que sería cara—. Tengo guardia esta noche…

			—¿Te han vuelto a cambiar el turno? —Miriam no le dio importancia—. ¿O es que se te había olvidado?

			Eugenia se rascó la frente, sin dejar de mirar la pantalla.

			—Puede que lo segundo… —Guardó el móvil y observó a sus amigas, con una sonrisa afilada llena de interés—. ¿Algún plan especial esta noche? 

			Los ojos fueron a la única soltera del grupo. Y Lucy, la víctima de esas miradas, enarcó la ceja en un gesto de incredulidad. No venía preparada, aunque quedar con sus amigas era una amenaza constante a su integridad. Desde que tenían pareja se habían propuesto que ella también entrase en el mundo de la estabilidad amorosa. Sus empeños cesarían, seguramente acompañados de una arcada, si supieran cómo había cambiado su vida tres años atrás. En aquella maldita nave con ínfulas de discoteca. Se mordía la lengua porque deseaba contarlo, desahogarse. Pero ni podía, ni en lo más hondo de ella, quería. Demasiadas explicaciones.

			Así que optó por la respuesta corta.

			—¿Ver una serie cuenta como algo especial? —Lo acompañó con una sonrisa falsa, algo amenazadora, los ojos como una fina línea—. Quizá ligarme a alguna chica que tenga amigas tan pesadas como vosotras...

			—¿O te vas a ir a ver a Damián?

			Se quedó sin respiración unos instantes, sorprendida. Miró a Eugenia, la misma que sonreía pletórica al hacer la pregunta correcta.

			Maldita sea, Damián nunca era parte de ninguna cosa correcta.

			Cogió aire con lentitud, sus manos entrelazadas sobre el estómago, sin dejar de observar a Eugenia. Un duelo de miradas que duró unos instantes, hasta que ella soltó el aire con más violencia de lo que alguien inocente haría.

			—No estamos saliendo —aclaró Lucy, ni por primera, ni por última vez. En algún momento sus amigas se lo creerían. O ella.

			Como si se tratase del amigo que te saca del apuro, su teléfono vibró sobre la mesa. Lo levantó para ver la notificación, pero al ver la aplicación que era lo desbloqueó con rapidez, olvidando la puñalada en forma de pregunta.

			—¿Te ha escrito? —preguntó su amiga con retintín, inclinándose hacia ella con intención de mirar su teléfono. 

			—Dame un segundo, María Eugenia. —La detuvo con su mano libre y volvió a la pantalla.

			—Seguro que se ha vuelto a instalar Tinder… —murmuró Miriam.

			Más que Tinder, la aplicación se llamaba Esotericapp. 

			 A simple vista parecía ser un juego de sudokus, y para acceder a ella solo tenías que teclear tu código en la cuadrícula del centro. Estaba segura de que ninguna de sus amigas tenía aquella aplicación, ya que ellas no poseían las... cualidades que se requerían. Cualidades que ella solo había comenzado a tener tras la noche en la discoteca.

			Al menos, ganaba dinero con ellas.

			—No es Damián —aclaró. 

			Se encontró con las sonrisas ladinas de sus amigas, pero las ignoró, levantándose para ganar algo de privacidad. No tardaron ni cinco segundos en preguntar si su silla estaba libre, así que al menos las dejó entretenidas.

			Entró en la aplicación y lo primero que vio fue su propio perfil: una foto de ella con capucha y gesto duro, su edad y lo que podía hacer. Había inflado los precios porque los clientes siempre regateaban. La notificación informaba de que alguien había solicitado sus servicios. Sonrió al ver que era un cliente que conocía bien; sería un encargo fácil y bien pagado. Deslizó el dedo para confirmar, y solo en ese instante leyó la dirección y la hora a la que debía encontrarse con él. 

			—Mierda —apenas quedaban treinta minutos. Bloqueó el móvil y lo guardó—. Chicas, me tengo que ir. Me ha salido un trabajillo.

			—¿Bomba de humo? —preguntó Miriam.

			—Te pago la copa —indicó Eugenia, aún con las cejas alzadas.

			—Gracias —suspiró, y se acercó a sus amigas para darles un abrazo—. Y no, no voy a quedar con Damián —aclaró a Eugenia—. No es más que un lío tonto.

			Eugenia asintió con la misma convicción que sillas libres en la terraza: ninguna.

			—Un lío tonto, pero bien que repites…

			No respondió, aprovechando la urgencia con la que se tenía que ir, pero Eugenia tenía razón, y aquello era lo más triste. Se colocó la cazadora y reservó una de las motos públicas mientras se acercaba a la calle principal; sabía que no llegaría a tiempo si cogía el metro.

			Se lo pondría como gastos en la factura final. 

			Total, los demonios siempre pagaban muy bien.
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			Siempre que iba a aquel bingo del sur de Madrid se preguntaba por qué los demonios tenían tan mal gusto, pero también cómo se excusaría si alguien conocido la viera. Era una buena forma de explicar que pudiera pagar el alquiler pese a trabajar solo diez horas como dependienta. «Sí, le doy a los cartones», sonrió ante su propia ocurrencia, sin demorarse en cruzar la opaca puerta negra de la sala.

			Una música granulada le dio la bienvenida; era un local tan cerrado y viejo que las tapicerías apestaban a tabaco. La mujer de recepción estaba apoyada sobre la barra, haciéndose tirabuzones en su pelo de color negro carbón y con extensiones, mientras su otra mano sujetaba su móvil, una actividad titánica teniendo en cuenta la longitud de sus uñas de color rosa fucsia. 

			—Jenny. —Lucy se apoyó en la barra. Le dio un golpecito en el móvil—. Tía, se te van a escapar los viejos con el dinero.

			La mujer chasqueó la lengua con hastío y dejó el teléfono sobre la repisa, con los dos antebrazos apoyados y el canalillo demasiado a la vista. 

			—No pueden ni con la puerta —hablaba con el labio superior un poco levantado, como si algo le diese asco permanentemente—. ¿Vienes por algún encargo?

			—Por placer no vengo, Jenny... —suspiró, mirando la puerta que la separaba de la sala de bingo—. ¿Ha llegado Gonzalo? He quedado con él.

			Aún sentía un hormigueo incómodo cuando quedaba con los clientes. Como si fuera una cita donde ella tuviera algo que demostrar. 

			Jenny salió de detrás del mostrador para comprobar la sala, y Lucy observó sus piernas, contoneándose gracias a los tacones.

			—Está en el fondo, jugando un cartón —mostró una sonrisa tonta, sin dejar de mirarla—. Dile que deje de ponerle los cuernos a su mujer.

			Lucy pasó a la sala: una voz exageradamente aterciopelada cantaba los números mientras aparecían en una pantalla enorme. Lucy buscó con la mirada a Gonzalo: era media tarde, por lo que solo había ancianos que reaccionaban a cada número que se cantaba. Así que, entre tanto pelo canoso, fue fácil dar con el único hombre de mediana edad. Se acercó por su espalda.

			La vida no había tratado bien a Gonzalo; el demonio tenía arrugas de expresión marcadas en la frente y en los ojos y miraba el cartón con odio y concentración. Mientras una de sus manos golpeteaba el lápiz contra la mesa, con la otra sujetaba un cigarro. Lo hacía con tanta naturalidad que nadie parecía haberse dado cuenta. Por eso aquel lugar seguía apestando a tabaco, aunque los cigarros que los demonios fumaban no eran como los que ella podía comprar en el estanco. 

			—Gonzalito. —Lucy se dejó caer en el otro extremo del sofá—. ¿Suerte en el juego? Ya sabes lo que dicen…

			—Espera —gruñó Gonzalo, aún con la mandíbula apretada. Alguien cantó bingo, y levantó la cabeza, sus ojos oscuros buscando al dueño de la voz—. Me faltaban dos números...

			Lucy esperó a que el hombre maldijera a unos cuantos ancianos. Entonces, Gonzalo apretó el cigarro contra el cenicero y se giró hacia ella, soltando el humo por la boca. Sus ojos desaparecieron tras la cortina de niebla.

			—Necesito que me suplantes y que quedes con mi mujer —dijo con exasperación—. Vuelve a pensar que la estoy engañando.

			Lucy le dedicó un mohín con los labios.

			—No va mal encaminada.

			Para su sorpresa, él imitó su sonrisa, y Lucy sintió un escalofrío que solo podían provocarle los demonios. Porque Gonzalo era, para cualquier otra persona, un hombre de familia adinerada que jugaba al pádel los fines de semana.

			Pero en realidad era un maldito demonio.

			Le había costado entender su existencia, y mucho más, darse cuenta de que eran humanos, como lo era ella —porque se negaba a considerarse otra cosa—, pero a veces había detalles que demostraban que eran algo más. Como si un movimiento que para cualquier persona era natural, para ellos fuera forzado y tenso. 

			Llevaba dos años y medio tratando con ellos, y distinguía hasta lo más sutil; a veces era un brillo en los ojos, una sonrisa más afilada de lo normal... Su olor era especial, como a ceniza o a cosas quemadas, aunque cada uno tenía aromas diferentes. Y su piel estaba más caliente de lo normal.

			Si hubiera sabido todo aquello la noche de la discoteca...

			—Llévatela de compras. Estela se marcha a Colombia de gira y quiero despedirme…

			Llevaba trabajando con Gonzalo varios meses: era policía —como muchos de ellos, irónicamente— y había conocido a Estela recientemente. Ella era una artista de variedades, y viajaba bastante por Latinoamérica. 

			Y Lucy... solo tenía que hacer lo que mejor se la daba: convertirse en Gonzalo. En la Esotericapp se definía como cambiaformas; la primera vez que lo escuchó estuvo a punto de reírse, pero había sucedido tras ahogarse en un aparcamiento, así que había estado receptiva a las locuras.

			—Me tendrás que dar permiso para poder usar tu forma. Y recuerda —levantó uno de sus dedos—, en tu forma no me puedes pedir cometer ningún delito, sin importar el tipo, ni haré trabajos sexuales con tu mu…

			—Lo sé, lo sé. —El demonio le dedicó un gesto de desagrado, y su mano parecía espantar moscas—. Sabes que nunca te he pedido nada más. No pretendo que te acuestes con mi mujer, coño.

			Eso era verdad. Gonzalo era un buen cliente. Por eso se acercó un poco más a él, para hablar con la intimidad que un cliente fiel se merecía. El nerviosismo instalado en su estómago antes de entrar había desaparecido, y olvidó que aquello también era una cualidad de los demonios; hacerte sentir poderosa y confiada.

			—No entiendo por qué no la dejas. —Los ojos oscuros del hombre se abrieron con una mezcla de sorpresa y curiosidad—. A tu mujer. Tienes dos hijos que podrían ser mis abuelos… Y tu vida es larga, pero la nuestra no.

			Los demonios podían vivir seiscientos dieciséis años, su maldito número. No era el famoso «seis, seis, seis», no. Seiscientos dieciséis. Se estiró, preparada para que el hombre le ladrase que no era de su incumbencia. En su lugar, asintió y buscó en su bolsillo hasta que sacó otro cigarro.

			—Para nosotros no es tan fácil… —No ocultó la sorpresa al ver que el tono del hombre era cercano y cansado. Le ofreció un cigarro—. ¿Quieres? —Lucy negó con la cabeza—. Ah claro, que a vosotros no os sientan bien... —Sonrió suavemente.

			 Lucy se quedó a su lado mientras él se fumaba el cigarro. Solo se estiró cuando Gonzalo volvió a aplastar la colilla para levantarse, agarrando una bolsa de deporte.

			—Aquí está mi ropa, colonia... —La dejó sobre la mesa—. Mañana iré al gimnasio, y allí me sustituirás —indicó—. Te paso luego la ubicación y la hora.

			Asintió sin decir nada. Cogió la bolsa y la arrastró a su lado. Solo entonces alargó de nuevo la mano, con los dedos ligeramente flexionados.

			—Dame la mitad por adelantado. —Lucy ladeó la cabeza al ver que el demonio se cuadraba de hombros, sin moverse. De nuevo, sintió un miedo ilógico y reptiliano, y aunque estaba aprendiendo a mantenerlo a raya, era complicado cuando se enfrentaba a cosas sobrenaturales. Con su casero era más sencillo—. Sabes que siempre trabajo así. 

			Gonzalo no dejó de mirarla mientras sacaba la cartera de su pantalón de traje y le daba un par de billetes, los más pequeños que tenía. Lucy lo guardó en el bolsillo de su cazadora.

			—No vaya a ser que te quieras ir a Latinoamérica… —dijo con ironía.

			El hombre puso los ojos en blanco antes de colocarse la chaqueta y alisarse la camisa. Rodeó la mesa para dirigirse a la salida, pero antes se detuvo delante de Lucy. Fue algo en su presencia lo que la congeló, pese a saber que no se acercaría más a ella.

			Odiaba quedarse sin respiración. No le traía buenos recuerdos.

			La sonrisa del hombre destacó por el color claro de su barba, pero también por la amenaza que parecía llevar velada.

			—¿Sabes una cosa? Llevo siglos vivo, pero nunca he convertido a nadie. No tengo buena suerte en el juego. —Lucy se tragó sus ganas de correr cuando los ojos de Gonzalo pasearon por ella, con esa sonrisa suave que avecinaba lo peor—. ¿Recuerdas quién te convirtió? 

			—No —mintió. En su mente aparecieron los ojos claros del autor, como un fogonazo.

			Gonzalo se encogió de hombros. Era consciente de la incomodidad que provocaba. Lo estaba gozando, seguramente más que con Estela.

			—Será mejor que él tampoco te recuerde... porque no sabe lo que se está perdiendo contigo. 
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			Al día siguiente, Lucy tenía sueño, dolor de cabeza y la apariencia de Gonzalo. Paseaba por las calles más pijas de Madrid con su mujer agarrada a uno de sus brazos y varias bolsas en el otro. La esposa del demonio era humana, y Lucy se preguntaba si era consciente de que dormía con un maldito demonio, y que no era ni la primera ni sería la última esposa de lo que parecía un hombre cincuentón.

			Deseaba preguntar, pero no lo haría porque Gonzalo era un cliente fiel. Le podría poner una placa en su piso, ya que gran parte del alquiler lo pagaba él. Aunque era otro demonio quien ocupaba el puesto de principal benefactor; el mismo que la contactó esa tarde, como si supiera que estaba ocupada.

			Su teléfono vibró cerca de su pecho, en el bolsillo de la americana. Contuvo las ganas de cogerlo, consciente de que la mujer dudaría al ver un móvil viejo y con la pantalla rota. Esperó a que entrase a otra de las tiendas, donde sus escaparates estaban ocupados por solo un objeto. Y mucho dorado alrededor.

			—Cariño —sonrió al ver que su mujer le miraba con extrañeza, consciente de que Gonzalo no usaba apelativos. Encogió los hombros mentalmente, sabiendo que la mujer no se acercaría ni remotamente a la razón de que su marido estuviera más cariñoso—. Tengo que llamar un segundo a la comisaría.

			No le importó mucho porque dos dependientas sonrientes ya estaban a su lado. Le recordaron a los buitres, esperando la inminente muerte para caer de lleno sobre el cadáver. En este caso, la afectada sería la tarjeta de crédito de Gonzalo. Todos ganaban. 

			Respiró hondo, cada vez más cómoda en aquel cuerpo. De vez en cuando era agradable ser un hombre blanco. Sacó su teléfono y vio una notificación oculta de su juego de sudokus. La Esotericapp.

			—Maldito Gonzalo, espero que no hayas cancelado el encargo en mitad del día...

			Se rascó el nacimiento de la barba y frunció el ceño al ver que el móvil no se desbloqueaba con el reconocimiento facial. Tardó unos segundos en entender por qué. 

			Descubrió que tenía un superencargo. Lo normal era solicitar el servicio en la app y si alguien más estaba interesado, debían pujar hasta que el mejor precio ganase. Si era un superencargo, el cliente pagaba más solo para asegurarse de que la persona iba a estar disponible.

			Negó con la cabeza y sonrió al ver el nombre de su cliente. Solo había una persona que siempre le solicitaba un superencargo, pese a que estuviera libre y sin nadie pujando por ella. Los ricos solo sabían caer bien con el talonario. 

			Si aceptaba el encargo, debería ir al centro de Madrid aquella misma tarde, justo después de terminar la cita con la mujer de Gonzalo.

			Observó las tiendas revestidas de mármol, sintiendo un calor suave sobre la coronilla. Claro que iba a aceptar, y su cliente lo sabía. También hubiera aceptado con un maldito encargo normal, pero un superencargo sonaba mejor. Y pese a que ambos sabían que aceptaría, cerró la aplicación, dejando la petición sin resolver; aún quedaban unas horas para poder confirmar, así que le haría sufrir un poco más.

			O eso pensó, porque antes de bloquear el móvil recibió un mensaje en su WhatApp. Se mordió el labio al ver el nombre de Damián, junto a un icono de fuego y otro de demonio. Se los había puesto él mismo, y a Lucy le gustaban demasiado como para quitarlos.

			
Te invito a disfrutar de las mejores vistas de Madrid (localización)

			Bufó mientras se acercaba a la tienda, preparada para adentrarse en la aventura de elegir un vestido para la mujer de Gonzalo. Se detuvo en los escalones, escribiendo con unos dedos más gruesos que los suyos.

			
Las he visto mejores

			


			Sonrió un poco más.

			
Las vistas, me refiero. Te veo en un rato. 

			


			Al final, Eugenia iba a tener razón, y veía a Damián más de la cuenta.
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Damián no mentía: las vistas de Madrid eran espectaculares desde ese skybar, y lo primero que hizo al llegar fue acercarse a la barandilla y contemplar el atardecer, consciente de que su noche se iba a convertir en un misterio. Ya estaban cerca de la primavera, pero la terraza estaba repleta de gente pegada a los calefactores. Se subió la cremallera de su cazadora, aún con un picor en los dedos por la transformación. 

			Había dejado a la mujer de Gonzalo en casa, y se había escaqueado con la excusa de una reunión de trabajo. No sabía si su marido real ya había llegado, pero Lucy había cerrado el trabajo en la aplicación y el dinero estaba en su cuenta. Y allí estaba, con sus vaqueros rotos y su top negro, desentonando con todos los que hablaban alrededor de las mesas altas, tomando ginebras que ni Eugenia se podía permitir.

			Se olvidó de las voces agudas y de las risas estridentes cuando vio a su cita, y sonrió como un maldito acto reflejo; el joven estaba sentado en uno de los sofás, con las piernas cruzadas y un botellín de cerveza a medio de terminar. Llevaba gafas de sol pese a no ser necesarias, y Lucy supo que no la había visto: estaba contemplando la misma puesta de sol que ella, con los labios apretados en un rostro tan tranquilo como humano.

			Lucy se acercó hasta sentarse en el sillón que había frente a él, al otro lado de una mesa baja de cristal. Extendió sus manos por el respaldo y sonrió al ver que su acompañante se giraba hacia ella, con las cejas levantadas en un gesto de interés.

			—Ayer mis amigas hablaron de ti —lo saludó. Sus dedos juguetearon con una zona rugosa en la tela, seguramente quemada por un cigarro—. Parece que decir tu nombre consigue invocarte...

			El joven echó la cabeza hacia delante, hasta mostrar parte de sus ojos; los demonios eran muy dados a observar más tiempo de lo que cualquier persona vería aceptable. 

			—Ya sabes cómo nos gusta lo de ser invocados... —Siempre tenía aquel ronroneo al hablar, como si se dejase algo por decir, una broma que solo tenía gracia en su cabeza. No podía acabar sin tironear de su comisura en una sonrisa insoportable—. Una pena que no seas tú quien hable de mí.

			Lucy abrió las manos, con las palmas hacia el cielo.

			—¡Damián Amor! —dijo, sin dejar de mirarle—. ¿Algo así?

			La sonrisa del nombrado se amplió hasta mostrar los dientes.

			—¿Damián, amor? —formó un gesto interrogante, aunque se levantó sin esperar respuesta, acercándose a ella.

			—Sabes que también… —Lucy dejó que Damián la abrazara. Olía a menta y a algo más fuerte, parecido a la ceniza. Deslizó las manos por su espalda para devolver el abrazo, sin poder ignorar su calor—. Vengo corriendo... ¿Me pides una cerveza?

			Damián asintió, aún apoyado sobre su hombro. Cuando pareció que iba a separarse se detuvo a centímetros de su rostro, con los labios semiabiertos. No veía sus ojos tras las gafas, pero supo que pasearon por los de ella antes de ir a sus boca y a su cuello. Solo entonces se mordió el labio un instante.

			Para ser un demonio arrogante, sus intenciones eran claras.

			—¿Es una orden? —susurró, con una mezcla de intimidad y desafío. Las manos del demonio presionaban suavemente su espalda.

			Lucy enarcó las cejas y se echó hacia delante. Damián siguió su movimiento, sin reducir la distancia entre ellos. ¿Quería besarle? Obvio. Era el efecto que tenía Damián sobre ella. Pero recordó la voz cantarina de Eugenia diciendo que volvería a caer, y fue capaz de recomponerse. Por ahora, el orgullo estaba más presente que otros deseos.

			—Solo soy una buena amiga pidiéndote un favor. —Ella también miró sus labios, con menos sutileza.

			Convenció a Damián con su argumento, porque él se separó con movimientos suaves. Lucy lo observó alejarse antes de volver a sentarse en el sillón, consciente de que muchas personas la miraban de reojo. Supuso que no estaban acostumbradas a ver a alguien más moreno de piel que la que ellos conseguían tras un verano en sus yates de Formentera. Observó su alrededor con su ojo de cambiaformas: todas las personas de allí parecían humanas. Gritaban, reían mal, y vestían horteras en un intento de ser estrafalarios. Los demonios eran demasiado exclusivos para estar en un sitio así, y el resto de la comunidad... se movía en sus propios círculos.

			Damián parecía ser el único tiburón que se sentía más cómodo al deambular entre bancos de estúpidos y frágiles peces.

			—Te la he traído en una copa… —Damián se cruzó en una batalla de miradas que estaba teniendo con una pija—. Ya sabes… por las apariencias.

			Se había quitado las gafas de sol, ahora colgadas en el cuello de su camisa, y a Lucy le cogió por sorpresa encontrarse con sus ojos claros y entornados. En ese momento parecían inocentes, pero a veces la observaban de otras maneras. Sonrió con un nerviosismo que no sabía que sentía y se hizo con la copa, calmando la inquietud con un trago amargo de cerveza. 

			—¿Apariencias?  —Lucy levantó la copa—. Aquí hay más cerveza.

			Damián se atusó el pelo con la mano libre, liso y de color castaño claro. Eugenia no la creería, pero la última vez que vio a Damián fue un par de semanas atrás, solo para acompañarle al casino de Aranjuez. Allí jugaron a la ruleta, apostando un dinero que a ninguno de los dos le importó perder, y terminaron en la parte trasera del casino, atraídos por unos adivinos que les auguraron todas las generalidades posibles.

			Como si se hubiera dado cuenta de lo que Lucy estaba pensando, Damián se irguió.

			—Gracias por venir —dijo, y se quedó callado. Sus uñas y ojos clavados en el botellín. Lucy enarcó la ceja. ¿Damián estaba titubeando? ¿Los demonios podían estar inseguros? —. ¿Estabas trabajando? ¿En la tienda?

			Lucy negó con la cabeza, y hundió sus dedos en sus estrechos rizos. Damián alargó la mano por el sofá, y sus ojos lo siguieron: se imaginó ese mismo contacto pero en ella, y suspiró al ser consciente de su error. No entendía qué tenía Damián, por qué siempre se imaginaba —y deseaba— que sus manos la tocasen.

			—Estaba con un trabajo. Y entonces vi tu superencargo. —Se mordió el labio cuando Damián sonrió—. No me ha dado tiempo ni a leer las condiciones cuando me has escrito por WhatsApp...

			Se removió en el sillón, echándose hacia delante. La cazadora no era muy gruesa, y sintió la incómoda tensión del frío. 

			Sí. Dio por hecho que era frío.

			—Lo que voy pedirte es un poco urgente. —Damián se rascó la barbilla con la mano que sujetaba el botellín—. Verás…

			Lucy levantó la mano para evitar que siguiera hablando; Damián frunció el ceño en un gesto interrogante mientras ella se levantaba y rodeaba la mesa para dejarse caer a su lado. Damián no retiró el brazo.

			—No es buena idea airear nuestros negocios. —Lucy se acomodó en el sofá, y agradeció el calor de Damián. Él solo iba con una camisa, pero no parecía tener frío—. ¿Y bien? ¿Con qué tía me tengo que hacer pasar por ti porque te aburren los preliminares?

			El demonio no contestó, y eso significaba que Lucy tenía razón. Bebió de la copa porque no sabía qué cara poner, y se alegró de no darle la razón a Eugenia, aunque era complicado convencerse de que estaba allí sólo por el encargo. Damián aprovechó esos segundos para erguirse. Se giró un poco más para colocarse frente a Lucy.

			—Lo que te pido con ellas es escuchar sus cursiladas y nada más. Me aburren ellas, no los preliminares —aclaró, con un tono que fingía ser altivo—. Ya sabes cómo me gusta hablar con las personas apropiadas… —Damián acarició su hombro con la mano, y Lucy agradeció que estuviera lo suficientemente oscuro como para que no se notase el rubor en sus mejillas—. Solo quiero que te lleves a una chica a cenar. Fácil, ¿eh?

			Lucy lo estudió con la mirada; Damián no era más que otro demonio con dinero, aunque un poco más excéntrico y despreocupado que el resto. Decía tener unos veinticuatro, y aunque no podía demostrarlo, su personalidad lo dejaba entrever. Se detuvo unos segundos en los ojos ambarinos que tres años atrás la habían convencido para irse de una discoteca y liarse con él. La peor noche de su vida. O la primera noche de su nueva vida, dependía de cómo lo viera.

			Por su culpa, ella podía estar hablando con tanta naturalidad sobre suplantar a las personas.

			—Contigo nada es fácil, Damián. —Usó el brazo del demonio como respaldo—. ¿Cuál es el truco?

			Los ojos de Damián se habían ido a su cuello, y ya estaban perdidos de nuevo, intentando recordar a qué debía responder.

			—Tengo que hacer negocios con ella... —Se acercó a Lucy hasta quedar cerca de su oído—. Y me gustaría saber tu opinión.

			Lucy sonrió, sin separarse. Le gustaba el cosquilleo que le dejaba el poco vello que tenía Damián en la barbilla. El escalofrío agradable de tenerlo cerca.

			—Sabes que las chicas que te gustan a ti no suelen ser mi tipo.

			Encogió los hombros cuando el demonio la miró. Los labios de Damián se abrieron para hablar, pero solo dejaron que el aire se escapara entre ellos. Frunció el ceño unos segundos antes de echarse hacia delante y hacerse con su botellín, volviendo a vestir su ya conocida despreocupación.

			—Estás muy equivocada con lo que es o deja de ser mi tipo, Lucy —dijo, y bebió con ímpetu. Siempre le extrañaba ver a los demonios perder aquella compostura taimada que los definía—. Sería mañana por la noche, y te vería para darte mi ropa… y mi forma.

			Conocía a Damián lo suficiente como para saber que era mejor no seguir bromeando. Sus mundos eran tan diferentes como los barrios en los que vivían, y Lucy tenía que obligarse a recordarlo, porque Damián era demasiado humano como para hacerlo fácil. Así que asintió ante su propuesta como lo habría hecho con cualquier otro cliente, y él lo notó; perdió la mirada en la terraza a la vez que dejaba caer los hombros, en un gesto de derrota.

			Y lo normal hubiera sido seguir hablando de negocios. De la hora a la que debían quedar. Pero Lucy cruzó la línea por culpa de la curiosidad. La misma maldita curiosidad que le había hecho conseguir su poder de cambiaformas.

			—Estás preocupado. —Lucy ladeó la cabeza, con los ojos entornados. El demonio le devolvió la mirada, cargada de una advertencia suave que la hizo sonreír—. No sé qué te traes entre manos, pero es algo en lo que no dejas de pensar. Estabas igual cuando fuimos al casino.

			Para su sorpresa, Damián se acercó a ella hasta quedarse a apenas unos centímetros. Había sido un movimiento rápido y silencioso, aunque el sofá soltó el aire cuando Damián apoyó su mano sobre el cojín. Sintió su calor, cada vez más acostumbrada a esa sensación.

			—No es nada que pueda solucionar hoy —sonrió al contestar, y su mirada paseó por las mejillas de Lucy, sin bajar más—. Así que me voy a ir de fiesta, a cualquier antro. A beber el asqueroso alcohol que solo toleráis los humanos...

			Las evasivas de Damián eran tan glamurosas como su ropa. Una parte de ella quería agarrarle de la camisa y hacerle hablar, pero sabía que Damián no respondía con aquellos métodos; le gustaba usarlos para otras cosas, eso sí. En su lugar encogió los hombros, y el cosquilleo en su estómago tomó el control. 

			—Mañana entro a mediodía. —Se levantó, con los brazos cruzados—. ¿A dónde quieres ir? 

			Damián también se levantó, haciéndose con su cazadora de cuero negra. Lucy se acercó a él y lo cogió de la muñeca en la que llevaba el reloj, con intención de ver la hora. No pudo evitar volver al día en el que lo conoció, cuando solo había sido un cayetano lo suficientemente guapo como para obviar su personalidad. Paseó unos segundos por el reloj, sin recordar si era el mismo que había llevado esa noche, porque para ella todos los relojes caros eran iguales.

			Damián no ofreció resistencia, ni tuvo intención de retirarse cuando Lucy mantuvo su muñeca elevada. Al igual que la noche de la discoteca, se quedó a su disposición, expectante. Interesado en lo que Lucy podía ofrecerle.

			Maldita noche y maldita discoteca.

			Si hubiera sabido que acabaría ahogándose en un parking apestoso... ¿Qué? Si le hubieran preguntado aquello un par de meses después, sin duda habría vuelto atrás y golpeado la entrepierna de Damián. Pero ahora, cuando habían pasado tres años, su respuesta era algo diferente. Quizá no lo hubiera besado tan fuerte como para hacerle sangrar, pero no se arrepentía de haberle conocido. Meneó la cabeza y volvió al reloj, consciente de que no había comprobado la hora.

			—A esta hora no hay nada decente abierto, Damián… —Lo miró y se mordió el labio en una expresión de determinación. Consciente de que iba a volver a caer, y ya no había furgonetas en las que apoyarse, pero siempre encontraban una manera—. Podemos quedarnos aquí, pero no me gusta pagar diez euros por una cerveza. 

			—La voy a pagar yo. —A diferencia de otros demonios que había conocido, Damián no lo dijo con segundas intenciones.

			Lucy miró la cazadora de Damián, y sonrió. 

			—Has venido en moto.

			Sin decir nada, Damián le extendió la cazadora para que la cogiera. Lucy se hizo con ella sin dejar de sonreír, colocándola por encima de su propia chaqueta. Damián era algo más ancho que ella, así que le quedaba holgada. Al ser una cazadora para la moto, sintió el peso extra en los hombros y en la parte del estómago. Damián la observaba con los brazos cruzados, aunque una de sus comisuras deseaba escalar por la mejilla.

			—Te puedo prestar mi cazadora —ofreció Lucy, y comenzó a bajarse la cremallera, pero Damián negó con la cabeza mientras se daba la vuelta.

			—Qué considerada… —El demonio miró alrededor de los sofás como si buscara algo, aunque al final elevó la cabeza y observó la terraza. Su mirada se posó en una de las barandillas, y se dirigió a ella—. Voy a tener que comprarte una.

			Lucy se quedó atrás y aprovechó para mirar a Damián desde allí; iba vestido como un buen niño rico del norte de Madrid, aunque varios tatuajes sobresalían por la forma de su cuello y de la muñeca derecha, ensuciando la idea que todos tenían de él. Damián se hizo hueco en la barandilla y apoyó los antebrazos en ella, echado hacia delante. De nuevo, volvía a tener aquella mirada cansada y perdida, pero Lucy no preguntó. Se acercó y también se apoyó, aunque ella de espaldas a la vista.

			—Podemos ir a algún bar de por aquí… Y puedes contarme más sobre la chica que tengo que conocer.

			Lucy lo miró por encima de su hombro, sin girarse. El ceño de Damián se había fruncido ligeramente, y sus dedos jugueteaban entre ellos. Reconoció el único anillo que llevaba. Se lo había regalado ella meses atrás, cuando alguien se lo había dejado en la tienda. En el interior estaba inscrito «Mariano y Julia». Era fantástico.

			—No creas que yo sé mucho más —confesó con desgana.

			Damián se estiró, y solo dejó de observar las vistas cuando se giró hacia ella, acercando sus manos. Lucy no se movió; agachó la cabeza para ver qué pretendía hacer, decepcionada al descubrir que sus dedos habían agarrado la cremallera. El demonio mantuvo la mano cerca de su cuello antes de bajar la cremallera hasta la mitad. Metió su mano libre por dentro de la chaqueta, sin dejar de mirar a Lucy.

			Suspiró al ver que lo que buscaba era la pitillera negra. Sus mejillas ardían.

			—Si quieres que haga algo, no dudes en decírmelo… —Se colocó uno de los cigarros en los labios, y Lucy le observó, con una inquietud agradable. Los ojos ambarinos de Damián le devolvieron la mirada—. ¿Y bien?

			Lucy no contestó en ese momento; recordó las palabras de su amiga, la amargura de que iba a darle la razón... Pero estar con Damián era como guardar todas tus canciones favoritas en la misma lista de música, sin más criterio que la sensación que te deja al escucharla.

			Damián era un caos al que a veces merecía la pena unirse.

			—Te lo diré un poco más tarde —le prometió.

			El demonio se retiró el cigarro de la boca para soltar el humo, con los ojos cerrados. Solo entonces sus hombros volvieron a caer un poco más. 

			—Genial, Lucy. —Aún con los ojos cerrados y el cigarro entre sus dedos, sonrió—. Todo se puede ver un poquito más tarde. 
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			Unirse al caos que era Damián resultaba tan divertido como demoledor al día siguiente.

			Se despertó con la hora pegada, y agradeció estar en su apartamento, donde sabía en qué lugar tenía el Ibuprofeno. Sin ser persona siquiera, salió de su casa y llegó al trabajo con el tiempo justo para coger un café.

			Trabajar de dependienta en una tienda de carcasas era soporífero, y aunque el salario tampoco era bueno, al menos trabajaba pocas horas, con más tiempo para los encargos de la Esotericapp.

			Encargos y superencargos.

			—Podías haberte despedido, al menos.

			Fue consciente de que tenía los ojos cerrados cuando escuchó la voz. Damián estaba apoyado en el mostrador, con las manos entrelazadas. Sonrió al ver la reacción de Lucy, y se estiró para buscar algo en su pantalón. Sacó las llaves de su apartamento y se las devolvió. Podría haberle dado esa copia, pero sería admitir que Damián pasaba demasiado tiempo en su piso.

			—Estabas roncando, Damián… —Se agachó detrás del mostrador para buscar su bolso, apartando un par de latas de bebida energética.

			—No ronco —la voz de Damián sonó muy cerca. Aún agachada, miró hacia arriba. El demonio se había estirado hasta poder verla, con una sonrisa divertida. Llevaba su pendiente negro en la oreja, y los tatuajes de sus brazos quedaban expuestos gracias a la camiseta oscura y básica que llevaba—. Además, con los portazos que das cualquiera sigue durmiendo…

			Tenía que estar en lo cierto, porque había pasado por su casa para cambiarse. Llevaba un colgante de color dorado y unos pantalones vaqueros tan rotos como caros. Lucy se atusó el pelo mientras lo estudiaba, y cuando su amigo abrió los brazos para mostrarse mejor, negó con la cabeza.

			—Se te da fatal ir de malote. —Lucy contuvo una carcajada—. Te pareces a mi padre en la movida madrileña. 

			Damián se rascó la barbilla, ya bien afeitada. 

			—Dices que no te gustan los pijos, pero ya me has destrozado varias camisas... —Se agarró la camiseta, tensando la tela al clavar las uñas—. ¿Por qué no pruebas con una camiseta la próxima vez? 

			Le dedicó una peineta poco motivada, porque el demonio tenía razón; cuando estaban en la cama, o en la superficie que hubieran encontrado, Lucy solo quería desnudarlo cuanto antes. Al menos, su amigo tenía el dinero para permitirse camisas nuevas cada pocas semanas. Damián se encogió de hombros como victoria, y arrastró algo con la pierna. Esta vez fue Lucy la que se echó hacia delante. Descubrió una bolsa de cuero negra.

			—¿Es tu bolsa de golf? —preguntó, incrédula—. ¿No tienes otra cosa para llevar la ropa?

			—Me he comprado una nueva… —Levantó la vista hacia ella—. ¿Crees que ahí dentro va la ropa para esta noche? —Al mirar a Lucy, su expresión se convirtió en un gesto de sorpresa. Subió la bolsa al mostrador—. Por Satán, no quiero que te presentes a una cita con la ropa arrugada. Aquí hay cosas más interesantes...

			Lucy levantó las manos en señal de disculpa, pero no tardó ni un instante en bajarlas para abrir la bolsa, interesada en su contenido. Sonrió al distinguir el cuero negro, y sacó la cazadora. Damián le había puesto un lazo mal anudado, con una tarjeta de felicitación horrenda, de un gato con ojos enormes y con un globo en la patita.

			Aunque no era lo normal, lo primero que hizo fue acercarla para olerla; acto seguido miró a su amigo, con el ceño fruncido.

			—¿En serio me has regalado tu cazadora? —Lucy soltó el aire en un suspiro de incredulidad, pero fue incapaz de deshacerse de la sonrisa. Se la puso sobre el polo verde brillante de la tienda.

			La sonrisa de Damián también tironeaba de sus mejillas cuando observó a Lucy, y si el silencio que se formó entre ellos merecía ser roto por alguna palabra bonita, el demonio lo evitó al agachar la mirada al mostrador.

			—También me he comprado otra… —Damián se acercó a la bolsa y la terminó de abrir, sacando de ella los zapatos y el neceser. Colocó su mano sobre lo primero, con las cejas levantadas en una expresión de advertencia—. Ni se te ocurra meterte en un charco, o…

			—Sé vestir como tú, Damián —le recordó, y puso su mano sobre la del demonio para hacerse con los zapatos—. No es la primera vez que me dejas tu forma. 

			Damián murmuró algo y señaló el neceser, cruzándose de brazos de nuevo. Lucy no pudo evitar mirarlos, preguntándose si Damián iba al gimnasio o era algo en la genética de los demonios. Gonzalo iba al gimnasio y para nada…

			—Y aquí va mi colonia, desodorante… En fin, también te lo sabes —suspiró con desinterés, pero su mirada no se despegaba del mostrador—. Puedes quedártelo en tu casa… —Sus ojos ambarinos volvieron a ella, con una media sonrisa divertida—. Odio salir apestando a sudor y alcohol.

			De nuevo aquel silencio; no era tenso, pero sí que buscaba ser completado. Lucy puso los ojos en blanco y guardó la bolsa en el mismo sitio que su mochila. Luego dejó la cazadora, bien doblada, encima del montón. 

			—A este ritmo te haré pagar parte del alquiler —le indicó, aún agachada. Hubiera sido más fácil decirle que sí, que se lo guardaría. Que hasta le apetecía hacerlo. 

			Pero no quería darle la victoria a Damián. Ni a Eugenia.

			—Yo encantado, pero entonces necesitaré una copia de las llaves... 

			Lucy soltó un bufido parecido a una risa, pero no buscó los ojos del demonio para saber cómo de en serio hablaba.

			Mientras, Damián había vuelto a llenar el mostrador de cosas. Cuando Lucy volvió a levantarse, vio su móvil, uno diferente al que tenía semanas atrás, las llaves de la moto, las de su casa y la cartera. Aun así, continuaba buscando algo en sus bolsillos, con la mandíbula apretada.

			—¿Dónde lo he met…? —Se estiró y la búsqueda pareció detenerse. Lo que sacó era una tarjeta de una tintorería—. Aquí está la ropa. He quedado con la chica en el resta…

			Su móvil comenzó a vibrar, y con él lo hizo todo el mostrador, dejando un sonido metálico incómodo. Lucy miró la pantalla, aunque se arrepintió al ver quién estaba llamando.

			Inga. 

			 Sintió que cerraba los puños, pero los abrió de inmediato. En esos segundos agradeció no ofrecerle las llaves de su casa, y recordó que Damián tenía el mismo interés en el compromiso que ella en su actual trabajo. Pese a que los demonios solían ser más ágiles, Damián tardó unos instantes en reaccionar. Sus ojos fueron del móvil a Lucy, aunque ella ya tenía la vista clavada en el suelo. Se hizo con el aparato mientras recogía el resto de cosas con la mano libre.

			—Tengo que cogerlo… —gruñó, con voz distraída—. Hola, Inga —su sonrisa fue breve, como un gesto reflejo—, dame un segundo…

			Se retiró el teléfono y miró a Lucy. Sus labios se quedaron medio abiertos y Lucy fue más rápida que él, contenta de que hubiera entrado una pareja de turistas a cotillear la tienda.

			—Escríbeme todo por la aplicación —dijo, sin ocultar su frustración, y se aclaró la garganta, ya con la mirada puesta en los clientes.

			Damián quería añadir algo, pero tuvo que asentir, echando un vistazo rápido al teléfono antes de colocarlo en la oreja. Lucy vio cómo se marchaba, ya vestido con su nueva cazadora, idéntica a la que le había regalado. Se detuvo en la puerta para buscar su paquete de cigarros, y se encendió uno mientras hablaba por teléfono. 

			Suspiró, y por una vez agradeció tener un par de clientes para entretenerse, siendo la empleada más trabajadora de toda la cadena.
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Damián le envió las indicaciones un par de horas antes de la cena, y aunque Lucy escuchó la vibración de su móvil, lo ignoró hasta que supo que no podría posponerlo más. Se había quedado sentada en una terraza, con las gafas de sol puestas y las manos dentro de los bolsillos de su nueva cazadora, incapaz de respirar nada que no oliese a él. 

			Y aquella noche aún le quedaba mucho Damián.

			Solo se levantó porque tenía que pagar el alquiler, además de que Damián no le perdonaría que cancelara con tan poca antelación.

			Y de verdad, necesitaba el dinero de un superencargo. 

			Primero, se dirigió a la tintorería. No cotilleó la ropa, y al llegar a casa solo le dio tiempo a darse una ducha y engullir otra lata de bebida energética.

			En un par de horas estaba vestida con un pantalón de traje y un jersey blanco, ambos demasiado holgados para su físico. Damián le había escrito para decirle que la esperaba en la calle, aunque al principio no fue capaz de encontrar la moto de su amigo.

			Como si lo hubiera invocado, el demonio apareció a su lado, con una de las manos en el bolsillo del pantalón y la otra con unas llaves que no reconoció. Vestía con el mismo conjunto que ella, y estudió a Lucy de los pies a la cabeza.

			—Qué buen gusto tengo... ¿Lista para irnos?

			Pulsó el botón del mando, y entonces el coche que había aparcado en doble fila se iluminó, con un chasquido. Lucy observó el vehículo. 

			Ni siquiera sabía pronunciar la marca. Damián ignoró los labios medio abiertos de Lucy y se acercó a la puerta del copiloto.

			—¿Quieres conducir? —sonrió al ver la reacción de Lucy. Encendió el coche, y dejó que rugiera unos instantes—. Oh, estás deseándolo. 

			Estaba tan sorprendida que fue incapaz de fingir que no quería. Olvidó por unos instantes la ropa holgada de Damián y se sentó en el coche, aunque más bien pareció hundirse en él. Buscó la manilla para recolocar el asiento; llevaba su ropa, pero no era tan alta.

			—¿Conduces tumbado? —preguntó mientras luchaba con el coche.

			Damián la observaba con una media sonrisa juguetona, y sus dedos se entretenían peinando uno de los mechones, el que con frecuencia se le separaba de su siempre tan bien peinado flequillo. 

			—Quería que vieras todo lo que se puede inclinar… —Se giró para colocarse el cinturón, ignorando el gesto de incredulidad de Lucy—. Cuando llegues, aparca lejos para… —Se señaló y después le señaló a ella—. Ya sabes. 

			Lucy asintió, y disfrutó de la vibración suave bajo sus pies, sin recordar la última vez que había conducido un coche con la tapicería nueva y con un motor que no deseaba morirse ahogado. Si eso no era suficiente, el demonio abrió el techo de cristal y las farolas iluminaron su camino.

			—¿Sabes si ha llegado? —Esta vez miró a Damián de soslayo. Revisaba el teléfono, algo que parecía un chat. Los ojos ambarinos del demonio se posaron en ella,  iluminados por el brillo de la pantalla—. Noa. Mi cita. Tu cita —corrigió.

			Era lo único que sabía de ella: su nombre. Y que, a diferencia del resto de sus citas, Damián no quería llevársela a probar la inclinación del asiento del coche. 

			—Sí, debería estar allí…

			El demonio suspiró, apoyando el móvil en una pierna que tamborileaba contra el suelo.

			—Qué mal pie para empezar una cita, haciéndola esperar…

			Lucy no respondió, sino que buscó el mejor sitio para colocar los cuatro intermitentes; la calle no tenía mucho tráfico, así que era perfecto.

			—Pues no hagamos que espere más.

			Damián soltó otro suspiro largo y pesado antes de asentir, abriendo la guantera; de allí sacó un anillo negro que Lucy ya había visto antes, y cuya única decoración era una especie de saliente afilado. Se lo colocó en el dedo, acercando la punta a una de sus yemas.

			Lucy vio la gota de sangre, y aunque no llegó a olerla, le hizo recordar la primera vez que se liaron. Había sido una maldita gota como aquella la que le había cambiado la vida. Tuvo que esforzarse por llevar la mano hacia él; Damián sostuvo la gota de sangre sobre su yema mientras pinchaba a Lucy, con suavidad. El demonio no soltó su mano mientras unía ambas gotas, sin dejar de mirarla.

			—Te dejo usar mi forma en las próximas horas, hasta que yo mismo te indique que lo dejes.

			Damián era el único que no cerraba el acuerdo con todos los detalles y prohibiciones. A veces le gustaría ir a robar un banco con su forma, para ver si aprendía a poner límites. Sintió la calidez del demonio, pero esta vez se extendió a su cuerpo. Tuvo que coger aire antes de hablar, dándose cuenta de que tenía los pulmones vacíos.

			—Usaré tu forma en las próximas horas, aunque podré deshacerme antes si lo deseo. —Damián asintió—. Y no haré nada en contra de mi voluntad mientras esté en esta forma. 

			El demonio sonrió y no dijo nada; se separó con cuidado, y sacó de su bolsillo un pañuelo con las iniciales de su nombre bordadas. Se limpió la sangre y se lo pasó a Lucy, que miraba por el retrovisor. Echó hacia atrás el asiento y se desabrochó ambos cinturones, acostumbrada a los accidentes cuando cambiaba de forma. Cogió aire y miró a Damián, con los labios apretados.

			—Sal del coche —le dijo—. Odio que me veas. 

			Damián parecía cansado. Lucy se preguntó si habría dormido algo durante el día, porque tenía peor aspecto que ella. El demonio se tomó unos segundos para observarla antes de asentir en silencio y salir del coche.

			Transformarse en Damián era tan sencillo como una respiración larga; al espirar, ya tenía la piel pálida del demonio, al igual que el tamaño apropiado para llevar aquella ropa. Cogió aire y abrió el compartimento que tenía sobre su cabeza, descubriendo un espejo enmarcado en cuero.

			Era rarísimo encontrar los ojos ambarinos de Damián devolviéndole la mirada, como si el demonio estuviera al otro lado del espejo, atrapado. Se colocó el flequillo hacia arriba y se puso la colonia y el desodorante de su amigo. Damián estaba apoyado en el coche con otro cigarro en los labios. Solo se dio la vuelta cuando Lucy salió del vehículo, y aunque estaba claro que quería esconder la sorpresa, ella siempre notaba una expresión fugaz de tensión en el demonio. 

			—Me gusta más cómo te quedaba antes la ropa. —Colocó los antebrazos sobre el techo de su coche, con el cigarro en una de sus manos—. Estaré por aquí. Si no te da mala espina, di que vas al baño y... —se señaló— apareceré.

			Lucy asintió, sin hablar; tener la voz aterciopelada de Damián era ridículo, sobre todo cuando la usaba con él. Se aclaró la garganta y se despidió del demonio con un gesto de mano. 

			—¡No me dejes en mal lugar! ¡O pienso ponerte una estrella en la app! —gritó él sin mucho entusiasmo.

			Pronto sonó la puerta del coche al cerrarse.

			Lucy no miró cuando pasó a su lado, con el motor ronroneando en la señal de Stop antes de girar. En cuanto el coche desapareció, ella se detuvo, cuadró los hombros y formó la misma sonrisa que Damián le solía dedicar. Y a la vida, en general. Era buena actriz, y se propuso pasar la mejor velada con Noa. Y a cuenta de Damián. 
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			Si no fuera por Damián, nunca hubiera entrado en aquel restaurante. Era caro, y lo supo en cuanto vio el interior a través de los ventanales que daban a la calle; la iluminación tenue, los butacones tapizados... También tenían pequeñas cajitas negras para guardar la cuenta, como si no fuera obvio que la factura llegaría a tres cifras con tan solo pestañear. 

			Lucy se colocó la americana antes de acercarse a la metre con una de sus sonrisas. O, mejor dicho, con una de las sonrisas de Damián.

			—Buenas noches —se aclaró de nuevo la garganta, luchando por no dar un respingo—. Tengo una reserva a nombre de Damián Amor… —Se giró con las manos en los bolsillos, en la misma postura desenfadada que tendría el demonio—. Mi compañía ya está aquí. 

			La mujer tenía las mejillas maquilladas para dar un aspecto más afilado a sus facciones. Sus labios rojos se apretaron mientras buscaba en la pantalla, sonriendo al encontrarle. Solo sonreían cuando estabas en la lista, claro. 

			—Sígame, señor Amor. 

			«Señor Amor». Sonrió con incredulidad, observando los vestidos de las mujeres que estaban cenando, la cantidad de gomina que llevaba el pelo de los hombres...

			—Allí está su mesa.

			Lucy levantó las cejas cuando la metre señaló con un gesto disimulado. Siguió las indicaciones de la mujer con la mirada, y cuando reconoció a Noa sintió que una sonrisa quería despegar de su rostro, pero se obligó a mantener la calma. Ahora entendía por qué Damián solo quería hablar de negocios, y nada más.

			Noa era un toque de color en la penumbra solemne y estirada que era aquel restaurante; pudo ver el desafío en sus ojos verdes incluso antes de estar a su lado. Sus labios estaban pintados de negro, enmarcando el gesto divertido de su boca. Se había sentado de lado, con su mano apoyada en el respaldo y las piernas cruzadas. Lucy llegó hasta ella, deteniéndose junto a la silla libre.

			Si Noa hubiera sido cualquier otra persona, se habría levantado para saludarle; y si Lucy hubiera sido otro hombre cualquiera habría dado el paso de acercarse con una sonrisa cortés.

			Pero ni Noa ni ella lo eran.

			Lucy metió las manos en los bolsillos, y aunque sus ojos estaban relajados en una mueca de desinterés, dedicó un largo repaso a Noa; sus facciones eran redondeadas, especialmente en los pómulos, maquillados con un colorete suave. A diferencia de su estúpido conjunto, Noa había optado por unos pantalones cargo de color verde militar y un top blanco que no dejaba demasiado a la imaginación. Se perdió unos segundos por los brazos desnudos de la chica. Noa por fin se levantó.

			—La próxima vez avísame de la norma de etiqueta.

			Lucy la siguió con la mirada.

			Sintió la tela del jersey pegada a su cuerpo. Estaba sudando, y no era por culpa de la ropa precisamente. Ladeó la cabeza cuando Noa acercó a ella.

			A Damián.

			—Etiqueta, sentido común... —murmuró Lucy, y aprovechó para volver a mirarla. La tenía a apenas centímetros, por lo que la perspectiva era muy distinta—. ¿Qué diferencia hay?

			La risa de Noa fue suave, gutural. Se esperaba algo más estridente.

			—Por fin nos ponemos cara, me aburría tu user —su sonrisa fue taimada esta vez. Descruzó los brazos para acercar la mano a Lucy, con pretensión de estrecharla—. Tenía dudas sobre si venir o no...

			Lucy se fijó en sus uñas, pintadas de negro, antes de devolver el saludo. Se estaba quedando sin palabras más veces de las que quería. Damián sabría salir de aquella situación. ¿Qué le estaba pasando? 

			—Pero aquí estamos —consiguió sonreír como Damián, pero su labio tembló cuando Noa apretó su mano suavemente—. Espero ser más interesante que mi user.

			¿De qué maldito usuario hablaba? ¿De la Esotericapp? No se atrevía a preguntar porque Noa parecía bastante humana. Excéntrica, sí, pero poco más. Noa apretó los labios en un gesto de satisfacción antes de separarse, dejándose caer en su butacón.

			—Soy toda oídos.

			Lucy sintió que sus mejillas ardían más de la cuenta. Estaba claro que esa chica no era el tipo de Damián, pero era el suyo, y eso era un problema. Aprovechó que tenía que desabrocharse la americana para tomarse unos segundos antes de sentarse.

			—¿Siempre quedas en persona con tus clientes?

			Damián le había dicho que era un trabajo, aunque esperaba no haber metido la pata. Por suerte, Noa miraba a su alrededor en una alerta que intentaba disimular. Sujetaba la copa de cerveza con fuerza, y se notaba en la palidez de sus yemas. Miró a Lucy unos instantes antes de volver su atención a ella.

			—Para nada, diablito666 —bromeó. 

			¿Ese era el usuario de Damián? Lo iba a matar. Antes de que Lucy pudiera decir algo, Noa se echó hacia delante; sus ojos eran verdes y brillaban por las luces tenues. Se fijó en ellos, pero también en que la chica le observaba con renovado interés. 

			—Estás más callado que en el chat —sonrió hasta mostrar los dientes.

			Agradeció que el camarero llegase porque Lucy tuvo tiempo de pensar cómo salir de aquella maldita cena con Noa a su lado. Normalmente, las mujeres con las que quedaba Damián eran demonios conocidas de su familia, tan egocéntricas que ni siquiera tenía que esforzarse por complacerlas: pasaba una velada escuchándolas, y cuando terminaba la cena, se cambiaba por Damián, aunque nunca había preguntado qué pasaba después. 

			¿Era obvio? Sí. ¿Prefería no saberlo? También.

			Pidió algo que parecía ser una ensalada ligera, aún sintiendo un tenue dolor de cabeza por la salida de la noche anterior.

			—¿De dónde eres? —preguntó Lucy, y por un segundo olvidó que estaba en el cuerpo de otra persona—. Por el acento… ¿Diría que de Galicia?

			—De familia narcotraficante, sí —Noa exageró el acento, y encogió los hombros con naturalidad—. Y percebeiros, claro.

			Su boca se abrió casi por inercia, como si su mandíbula inferior hubiera dejado de obedecer a su cerebro. Noa soltó una risa de las suyas, y todo su pecho vibró por culpa de ella. Lucy negó con la cabeza, llevándose el vino de cortesía a la boca; no le gustaba beber cuando trabajaba, pero con aquel encargo iba a romper la regla. 

			—Sí, soy gallega —contestó, aún con voz divertida. Su mano se acercó de nuevo a la copa, y sus dedos la rodearon con lentitud. Lucy se fijó demasiado en ello—. Pero mi familia se dedica a cosas normales.

			—A mucha gente le encantaría tener amigos narcotraficantes —murmuró Lucy—. Y bueno, las mariscadas también están bien.

			Noa sonrió, y se echó hacia delante, apoyando los codos sobre la mesa, rompiendo la poca distancia que tenían. Sus ojos pasearon por Lucy. Por Damián. Levantó las cejas, y aunque Lucy tenía demasiadas preguntas sobre lo que significaba aquella mirada, no preguntó nada. 

			—Mi trabajo es más demandado, ya sabes. —Noa alzó la barbilla, y se acarició el cuello suavemente con las uñas. Lucy se mordió el labio, aunque volvió a sus ojos, apretando la copa con más fuerza de la necesaria.

			Por suerte, llegó su ensalada y también el entrecot de Noa: comer ante ella era como hacerlo delante de un león expectante; sus movimientos eran medidos y taimados, y por unos instantes se planteó que ella también fuera un demonio como Damián. Pero no notaba el nerviosismo casi reptiliano que sentía siempre al tratar con uno de ellos.

			Noa también tenía sus propias tribulaciones.

			—Me pareces un tipo misterioso. —Sus ojos se clavaron en los suyos, curiosos—. Quiero saber cómo podemos trabajar juntos.

			Lucy tuvo que tragar el mordisco que estaba masticando para no ahogarse con él. Llevó las manos a la servilleta en un movimiento suave.

			—Yo también quiero saberlo —sonrió, consciente de que había hablado como Lucy y no como Damián—. Aunque no sé si este es el mejor sitio para hablarlo, ¿no?

			Damián le había dado instrucciones claras: cenar a su cuenta, confirmar que no había nada extraño con Noa e irse para que fuera él quién continuara la conversación. O lo que fuera a hacer con ella. 

			Y bueno, Noa era especial, pero no sospechosa.

			Eso sí, la chica parecía más interesada en la comida que en Damián; o eso pensaba hasta que llegó la tercera botella de vino y Noa se echó hacia delante. Lucy, cansada de aquel gesto recurrente, también se inclinó, quedándose a pocos centímetros de ella; sus ojos verdes miraron a su alrededor antes de ladear la cabeza. Sus mejillas estaban sonrojadas, o por la bebida o por el calor. También las de Lucy.

			—¿Te gusta mi top? —Noa entrelazó las manos—. No dejas de mirarme.

			—No tengo otro sitio dónde mirar. —No era verdad, pero fue lo primero que le salió.

			Noa hizo un mohín con los labios antes de pasarse la yema de los dedos por ellos. Lucy disfrutó el paseo de aquel dedo, y se mordió el interior de la mejilla, demasiado nerviosa. Su cuerpo, el de Damián, estaba reaccionando como no debía. Y era una de las cosas que más odiaba de tomar la forma de un hombre. 

			—Deberíamos irnos —fue Noa quién lo propuso, girándose para coger su cazadora. Era ancha, de color verde militar—. Y hablar con un poco más de… privacidad.

			Lucy asintió, recordando que aquel era el objetivo de su encargo. Buscó su cartera: lo único de valor que llevaba en ella era la tarjeta de Damián y su DNI.

			—Pues voy a pag…

			Un fuerte estruendo sonó a su espalda, y descubrió que se trataba de uno de los ventanales, estallando tras el golpe de varios arietes. Los gritos de sorpresa sustituyeron a la música lenta que sonaba de fondo. Pese al brillo de los cristales, los ojos de Lucy fueron al agujero donde antes estaba la ventana. 

			A la decena de policías uniformados de negro y protegidos de los pies a la cabeza. 

			—¿Qué…? —Se levantó, sintiendo que su corazón bombeaba a mil por hora. 

			Apenas podía ver entre la gente. Para su sorpresa, casi todos se habían levantado como ella, pero habían optado por insultar a la policía, molestos por la interrupción. Solo la gente con dinero se lo podía permitir. Chasqueó la lengua con fastidio, consciente de que los planes cambiaban; se giró hacia Noa con la intención de comprobar que estaba bien, pero la pregunta murió en sus labios cuando vio que la chica no miraba hacia la policía, sino a Damián.

			—Nos tenemos que ir —fue capaz de escuchar, cuando Noa ya la había agarrado de la muñeca.

			La voz grave de Noa y su tirón seguro hicieron que Lucy no titubease. No le importaba alejarse, no le gustaba la policía. Y Noa parecía pensar como ella.

			Seguirla era como ir en un autobús en pleno centro de Madrid; se sentía ajena a todo el revuelo que la rodeaba, a toda la gente que se agolpaba para ver lo que había ocurrido, a las mesas que alguien había tirado, o a los platos rotos que estaba pisando. Y Noa seguía su camino sin detenerse. Llegaron al fondo del restaurante, a una puerta que Noa empujó con tanta fuerza que golpeó al otro lado; era la cocina, y la penumbra se había convertido en una claridad intensa gracias a las luces blancas del techo. Los cocineros ya estaban fuera, sin entender por qué había entrado un regimiento de antidisturbios al restaurante.

			Noa se giró para buscar una salida. Lucy pudo ver sus ojos verdes, abiertos de par en par, y su mandíbula apretada con la misma fuerza que la mano que rodeaba su muñeca. Esa tensión era una manera sencilla de saber que Noa tenía algo que ver con los policías de ahí fuera. Pero fue Lucy quien encontró la puerta.

			—Allí —señaló. Noa dio un respingo al escucharla, como si se hubiera olvidado de su presencia. Sus ojos siguieron sus indicaciones—. Supongo que quieres sali...

			¿En qué demonios le había metido Damián?

			La puerta de salida fue la única que Noa no abrió con una patada; se acercó a ella y, por primera vez en toda aquella montaña rusa, le soltó de la mano.

			—¿Qué cojones está pasando? —se atrevió a preguntar, y aunque su voz era la de Damián, temblaba como lo hacía todo su cuerpo, por dentro y por fuera.

			La sombra de ojos de Noa había ensanchado su grosor por culpa del sudor. Apoyada contra la pared que había al lado de la puerta, se mantenía alerta. Su pecho subía y bajaba, y la mirada que echó a Lucy estaba llena de advertencia.

			—Cállate o será peor —susurró. A ella no le temblaba la voz.

			Noa no esperó a su respuesta; empujó hacia fuera, lo suficiente como para poder ver el exterior en una rendija. Su cara se iluminó por una farola, y aunque su ceño estaba fruncido, sus cejas se estiraron al bajar la mirada al suelo. 

			Solo entonces abrió de golpe, y Lucy pudo ver lo que estaba ocurriendo.

			Un policía uniformado yacía tirado en el suelo, aún con el casco en la cabeza y el escudo agarrado a su mano. Noa se acercó a él, hasta hacerse con su pistola. No parecía ser la primera vez que llevaba un arma, y Lucy se preguntó si un disparo desde aquella distancia sería mortal, aunque llevara un chaleco antibalas. Incapaz de deshacerse del miedo, se agachó y llevó su mano al cuello del policía.

			—Está vivo —soltó el aire, aliviada. Las botas de Noa gruñeron bajo la gravilla del suelo, cerca de ella—. Pero quién ha…

			Un coche apareció en ese momento, y Noa tardó el tiempo que duraba un pestañeo en girarse y apuntar a la ventanilla, sin disparar.

			La sonrisa que vestía Damián era mucho más despreocupada que la situación. Los ojos ambarinos del demonio se clavaron en Noa, y justo después en la pistola. Mientras que una de sus manos continuaba sujetando el volante, la otra señaló el arma.

			—Será mejor que bajes eso —sintió la vibración de la voz de Damián. No era una amenaza, pero los graves dejaban claro que habría consecuencias si no lo hacía. Cuando miró a Lucy el demonio relajó los hombros—, y subáis al coche —dijo, esta vez como una petición.

			Pero Noa aún estaba intentando entender por qué su cita estaba en el coche y por qué, al darse la vuelta, se encontró a una joven de pelo afro y traje holgado. El saltito que dio le sirvió para alejarse de Lucy, dando la espalda al coche de Damián.

			Y la pistola apuntó directamente al rostro de Lucy.

			—¿Qué mierda es esta? —preguntó, y esta vez su voz también temblaba.

			Lucy levantó las manos por inercia; la habían cacheado, le habían pedido la documentación, e incluso esposado, y no solo como preliminar. Pero era la primera vez que la encañonaban.

			—Es muy largo de explicar —sonrió sin querer al ver el respingo de Noa cuando la escuchó hablar. Señaló la puerta—. Y creo que te están buscando ahí dentro, así que no es un buen momento…

			Damián fue mucho más eficaz que ella. Y un poco más violento.

			Había salido del coche, y con un movimiento rápido rodeó a Noa, agarró el brazo con el que sujetaba el arma y lo bajó sin miramientos. Damián había conseguido bloquearla en un abrazo violento. Su boca estaba oculta tras el cuello de Noa, y Lucy sintió que el demonio se echaría a su yugular en cualquier momento. En su lugar, negó con la cabeza, acercando su mano a la boca de Noa antes de que esta terminara de coger aire para gritar.

			—Me tengo que buscar contactos menos peligrosos —gruñó, con aquella mezcla de enfado y aburrimiento que definía a Damián.

			Los ojos de Noa se pusieron en blanco antes de caer al suelo, de rodillas. Por suerte cayó sobre el policía y su chaleco mullido. Un ruido fuerte sonó a su espalda, proveniente del restaurante.

			La respiración del demonio era más agitada que de costumbre; había dejado caer las manos, con el jersey arremangado hasta dejar libre sus antebrazos Le sorprendía lo fácil que era para Damián transicionar de pijo a delincuente del metro de Madrid.

			—Tenemos que irnos —murmuró Damián, con voz inquieta.

			Pese al encontronazo, el demonio se agachó para recoger a Noa.

			—Abre el maletero —gruñó, y Lucy lo hizo con torpeza. Había cambiado de forma más rápido de lo normal, por lo que se sentía fuera de sí—. Se despertará cuando ya estemos lejos de aquí…

			—¿Qué le has hecho? —preguntó Lucy mientras ayudaba a doblar las rodillas de Noa. El demonio cogió la bolsa con los palos de golf y la metió al fondo, haciendo sitio.

			—Tenía una pócima que deja inconsciente a los humanos. —Damián se aseguró de que todo el cuerpo estaba dentro del maletero y usó una manta raída y sucia que llevaba para taparla—. Así que no te acerques a mi mano hasta que me limpie —le advirtió, y esta vez sí la miró, con gesto preocupado.

			Que Damián estuviera preocupado era la peor de las noticias.

			Subieron al coche y Damián aceleró antes de que Lucy se pusiese el cinturón. Escuchó un golpe seco, y supuso que había sido la cabeza de Noa. Miró a Damián, concentrado en salir del callejón, pero antes de poder preguntar qué estaba pasando, el rostro del demonio se iluminó con luces rojas y azules. Y el suyo también.

			—Mierda. —Damián apoyó la nuca en el respaldo del asiento, sin apartar la mirada del coche de policía que les había dado el alto. Se giró suavemente hacia Lucy—. No te preocupes. Lo tengo bajo control.

			Ya tenía la mano en el tirador del coche, pero se detuvo tras escucharle. Y aunque su deseo no cambió, respiró hondo y se mantuvo estoicamente en el asiento de copiloto. Damián había bajado la ventanilla.

			—Buenas noches. —Los ojos del policía fueron de Damián a Lucy, aunque volvieron al demonio—. Su carnet de conducir.     

			Su amigo no respondió con altivez al agente de la ley. Damián era el responsable directo de todas las veces que la habían esposado; en la mayoría ella había estado muy de acuerdo con ello, incluso colaborativa. Solo hubo una ocasión en la que estar detenida no fue nada excitante, pero pensar en ella le recordaba a Inga, y aquella mujer siempre le provocaba una rabia incontrolable. 

			Y con dos coches de policía cortándoles el paso, ponerse a despotricar no era la mejor decisión.

			Damián acercó tanto el carnet a la cara del policía que el hombre tuvo que alejarse unos centímetros para ver el texto.

			—Cuidado —le advirtió, aunque le hizo un gesto para que lo retirara de su cara—. Baje del coche y abra el maletero—murmuró la orden, pero su mano ya había cogido la linterna. Los iluminó a ambos, y aunque Damián ni se inmutó, Lucy tuvo que cerrar los ojos—. Tú, sal también.

			Sus piernas temblaban tanto que tuvo que apoyarse en el coche para no caerse. Damián bajó con más seguridad, sin muchas ganas de dar la espalda al agente. Lucy deseaba detener el tiempo para preguntarle qué narices iban a decir cuando se encontraran el cuerpo de Noa. Al menos estaba viva...

			Damián abrió el maletero, con una sonrisa feroz. El policía apuntó con la linterna. Lucy se acercó a ellos, sin separarse del coche; no sabía si Damián atacaría al policía o saldría corriendo, pero en ambas situaciones ella solo podría gritar y deslizarse al suelo. Cualquier cosa que no necesitase la colaboración de sus piernas.

			—Todo en orden… —murmuró instantes después, y se alejó dando la espalda al maletero. Mismo maletero en el que llevaban un maldito cuerpo. Con un gesto, hizo que Damián lo cerrase—. Pero eso no significa que no sigamos buscando a tu compañera. —Cuando se giró hacia Damián se acercó a él más de lo que un policía debería. Damián se apoyó contra el maletero—. Noa Maneiro, ¿te suena su nombre? 

			Lucy fue capaz de andar, haciendo sonar la gravilla del suelo. El policía la miró, y aunque Damián no, vio que una de sus manos le dedicaba un gesto para que se detuviese. El demonio se aclaró la garganta para llamar la atención del agente.

			—¿De qué me tiene que sonar?

			Lucy distinguió el gesto de crispación del policía.

			—Veo que de nada... ¿Podemos irnos? Me apetece terminar la noche con mejor sabor de boca que con una actuación policial de mierda.

			Lucy contuvo la risa, demasiado nerviosa. El policía comenzaba a estar cada vez más rojo, y aunque parecía querer coger a Damián del cuello, al final optó por separarse y acercar las manos a las esposas.

			—Date la vuelta —ordenó—. Quedas detenid…

			—Y una mierda. —Damián se cruzó de brazos, aprovechando el espacio que le había dado el policía—. ¿Has visto mi nombre en el carnet? —sonrió, y cuando vio que el agente no respondía, le señaló con la barbilla—. ¿Sabes quién es mi padre? 

			Oh, incluso los demonios eran niños de papá. 

			—Ignacio Amor. —Damián ladeó la cabeza, y miró al policía de los pies a la cabeza, aún con los brazos cruzados—. Venga, ¿te suena el nombre? 

			Por la cara pálida del agente, lo conocía muy bien. Lucy también sabía algo sobre el padre de Damián, aunque más por conversaciones que había escuchado entre demonios que por lo que su hijo hablaba de él. Ignacio Amor no solo era un demonio mayor, poderoso y con siglos de vida a sus espaldas, sino el comisario de la policía de Madrid. Pero un policía normal no se hubiera envarado tanto con la mención de un comisario.

			Ese policía era un demonio, y se había dado cuenta de quién tenía delante.

			—Bueno… —Damián se acercó al policía, que no se movió ni un ápice—. Será mejor que a él no le suene el tuyo.

			Hizo un gesto a Lucy para que se subiera al coche. Se hundió en el asiento y se agarró al salpicadero, clavando las uñas en el cuero claro del coche. Damián volvió a arrancar, sacando medio cuerpo por la ventanilla y dedicando un gesto de mano tanto al policía demonio como al otro agente que, apoyado en el coche patrulla, observaba la escena sin entender nada.

			Como Lucy. 

			No hablaron hasta que salieron de las calles céntricas de Madrid, rumbo al sur. Solo en la autopista, Lucy se atrevió a girarse hacia Damián. 

			—Damián… —No sabía por dónde podía empezar.

			El gesto adusto de su amigo no invitaba a hablar; lo había visto así en alguna discoteca, siempre dirigiendo aquella mirada a otras personas. No habían acabado muy bien con ellas. El demonio soltó el aire que parecía contener su pecho hinchado, y Lucy se preguntó cuánto tiempo llevaba con él dentro de los pulmones. 

			—¿Te importa que fume? —Su mano libre se posó sobre la pierna de Lucy unos instantes. El contacto era cálido, seguro.

			El tabaco de los demonios no era como el humano; cada demonio parecía tener su aroma favorito, y no había conocido a dos de ellos que usaran el mismo. El olor que dejaba era agradable, e inhalarlo no era nocivo para los humanos, aunque fumarlo... Se revolvió en el asiento, recordando lo que pasó —lo que les pasó, mejor dicho— la última vez.

			Aún en sus pensamientos negó con la cabeza, y la mano de Damián apretó su muslo suavemente antes de deslizarse hasta la guantera, de donde sacó su pitillera negra. Lucy se la quitó y le sacó uno de los cigarrillos, aunque el demonio no dejó de mirar la carretera; y en el mismo silencio que habían acarreado todo el viaje, se acercó a él y se lo colocó entre los labios.

			Su amigo la miró de soslayo antes de sujetar el cigarrillo con la boca, aunque pronto volvió a concentrarse en la salida que estaba tomando, una carretera apenas iluminada, sin ningún destino claro. Damián chasqueó los dedos para encender su cigarro, y Lucy se preguntó cuándo comenzó a ver normal que los demonios pudieran crear fuego con aquel simple gesto. Observó cómo tomaba una larga calada casi con desesperación, antes de abrir la ventanilla y soltar el aire por ella.

			—Prometo explicarte todo —suspiró Damián con voz cansada. Lucy lo miró, pero el demonio estaba muy interesado en la carretera. Más que de costumbre.

			Nunca pensó que se sentiría mal al ver a Damián preocupado, nervioso, o en un estado diferente a su altanería habitual. Llevaba actuando extraño desde su encuentro en el casino.

			—¿Incluso lo de la policía? —preguntó. El viaje la había calmado, hasta se había olvidado, momentáneamente, de que tenían a una persona en el maletero—. Sé mejores maneras de no pagarme... —bromeó todo lo que el desasosiego le permitía.

			Damián sonrió, también con alivio, y esta vez sí la miró.

			—Voy a explicarte eso y más. Incluyendo la identidad de nuestro equipaje. 
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			El descampado donde aparcaron podía ser cualquier sitio de la periferia; lleno de grafitis y con el chasquido constante de los cables de alta tensión. Solo las torres, en el horizonte, eran el distintivo de la capital. 

			El demonio paseó la mirada por el aparcamiento vacío antes de salir del coche.

			—Al menos no nos han seguido… —Damián sonrió mientras se llevaba la mano a la chaqueta, sacando otro cigarrillo. Miró a Lucy, aunque no le ofreció—. Te pagaré las horas extras, te lo prometo...

			Lucy soltó una carcajada nerviosa.

			—Damián, ahora mismo me importa una mierda el dinero.  —Se acercó a él, y aunque se quedó a apenas centímetros, su amigo ni se inmutó—. ¿Vas a empezar a explicarme qué ha pasado?

			El demonio se alejó hasta uno de los bancos, apoyando las manos sobre el respaldo.

			—¿Te acuerdas de que llevaba una pócima en la mano? —Soltó el humo denso por la nariz, y Lucy pudo ver, entre la nube grisácea, que Damián la miraba—. Se la planté delante al policía y ni se inmutó. Por eso supe que era demonio.

			—Eso no quita que se hiciera el ciego cuando abrió el maletero.

			La risa de Damián fue ronca y grave, aunque a ella siempre le había resultado agradable. El demonio golpeó el cigarrillo contra el banco, y la ceniza se esparció sobre la gravilla del suelo. 

			—No se hizo el ciego, querida. —Se acercó al maletero del coche, aunque sin abrirlo—. Lo que he usado es una capa de invisibilidad. —Levantó las manos al ver que Lucy enarcaba la ceja—. No funciona como la del niño mago ese que os gusta a los humanos, las runas están conectadas a mí… Espera.

			Damián siempre prefería mostrar las cosas; abrió el maletero y señaló a lo que parecía ser un hueco vacío. Lucy se echó hacia atrás, y aunque era consciente de que estaba viendo una ilusión, una parte de ella estaba convencida de que allí no había nada. 

			El demonio acercó la mano; en una situación normal hubiera podido tocar el fondo, pero una barrera invisible lo detuvo. En vez de quedarse ahí, Damián agarró lo que parecía ser una manta brillante, que perdía su efecto a medida que la levantaba.

			—¿Ves? —Señaló el color plateado de la manta—. Solo funciona si…

			Su amigo no siguió hablando porque el extremo de un palo de golf le golpeó en la mandíbula, haciéndole trastabillar; no cayó al suelo hasta que las dos piernas de Noa aparecieron, dándole una patada más parecida a una coz.

			Lucy actuó por puro instinto y se apartó del maletero, con los puños cerrados y preparada para defenderse. No sabía si mirar a Damián y a toda la sangre que salía de su nariz o a Noa, que había conseguido salir del maletero, con el palo de golf agarrado. Se centró en la chica porque se estaba acercando a ella, con el palo en alto. Por cada paso que daba, Lucy lo hacía para alejarse. Sintió que sus piernas comenzaban a flaquear por la tensión. Intentó llamar la atención de Damián, pero el demonio continuaba agachado en el suelo, cada vez más lleno de sangre.

			—No sé qué narices sois… —Noa sujetaba el palo, tan aterrada como desesperada—. Pero os voy a romper la boca antes de que podáis explicármelo…

			En un intento de hacer real su amenaza, Noa agitó el palo; Lucy pudo esquivarlo gracias a la distancia, pero escuchó el silbido del aire cerca de su cara.

			—¡Te hemos salvado de la policía! —le increpó, con la confianza que le daban unos metros de distancia. A la espalda de Noa, Damián se había conseguido poner de rodillas, con las manos cubriendo su nariz. La sangre manchaba un jersey que ya no era tan blanco—. Y seguro que la explicación te interesa más a ti que a nuestro dentista. 

			Noa se había apoyado en el palo de golf, y por suerte parecía escucharla. Estaba sudando, y su respiración entrecortada delataba que estaba más nerviosa que enfadada. Miró a Lucy, en busca de algo que ni ella entendió, pero acto seguido sus ojos se fueron más allá, a la carretera. Buscando una salida.

			Para entonces Damián ya se había levantado. Con la expresión feroz que siempre avecinaba problemas, decorada con sangre fresca, se acercó a Noa por la espalda y la agarró del cuello. La chica soltó el palo por la sorpresa, se revolvió y consiguió propinarle dos codazos en el estómago, aunque el demonio ni se inmutó. En un movimiento rápido consiguió girarla hasta enfrentarla a él.

			—A ver cómo explico la cicatriz… —El labio de Damián estaba hinchado, la barbilla y los labios llenos de sangre. Sus ojos se entornaron un poco más, con un brillo que Lucy no reconoció en él.

			Noa respondió con un gruñido, y sus puños llegaron al pecho de Damián, pero solo consiguió que el demonio soltara una risa sarcástica. Acto seguido apretó los dientes y levantó a la chica unos centímetros antes de tirarla contra el suelo. Noa cayó cuan larga era y pareció intentar amortiguar el golpe con los brazos, Damián no tardó ni un pestañeo en llegar de nuevo a ella, colocando su zapato contra su cara.

			—No me gusta sangrar —masculló Damián entre dientes, encorvado. Sus brazos y su pecho parecían más anchos cuando resollaba con agitación. Sin apartar el pie de la cara de la chica cogió el palo de golf con ambas manos, y se giró para colocarse. Como si estuviera en el campo. Y la bola fuera la cabeza de Noa. 

			—Eres un hijo de p… —Noa no dejaba de patalear, aunque el pánico nació en su garganta al ver que era incapaz de quitarse el pie de Damián—. ¡Suéltame, puto monstruo!

			Damián hizo un mohín con los labios y subió el palo.

			—Yo no he sido quien ha sacado los palos de golf... 

			La lengua de Lucy pareció liberarse a la vez que los músculos de Damián se tensaron.

			—¡Damián, para! —le gritó con todas sus fuerzas. No era necesario que alzara tanto la voz, pero tenía que llegar al rinconcito alejado del demonio, donde estaba la conciencia—. ¡Joder, tira eso!

			No lo hizo, pero sí la miró; el jersey se había teñido de carmesí hasta la altura de su pecho, donde comenzaba el sudor. Se obligó a corresponder a aquellos ojos ambarinos que parecían tan tranquilos.

			—¿Es una orden? —preguntó con curiosidad.

			Joder, no podía estar bromeando. En otro momento se hubiera tomado unos segundos para entender el sarcasmo de su amigo, pero su pie seguía sobre la cabeza de Noa.

			—¡Claro que sí! —No quería acercarse, aunque uno de sus pies ya había comenzado a andar. Se detuvo a metros de ellos, y señaló el suelo—. ¡Tira el palo, Damián!

			El demonio giró el palo hasta ponerlo horizontal al suelo y lo lanzó, sin dejar de apretar la cabeza de Noa. Lucy intentó leer su expresión. No parecía enfadado. 

			—Espero que a ti te escuche —dijo, sin muchas ganas. Pateó el palo para alejarlo antes de liberar la cabeza de Noa y luego la miró con expresión amenazante—. No hagas ninguna tontería.

			Noa solo consiguió arrastrarse con los antebrazos para alejarse un poco más de Damián. Lucy sabía que estaba tan asustada que no los atacaría de nuevo.

			O eso quería creer. 

			—Estáis locos, joder, y yo no quiero morir... —Noa gruñía con desesperación, sin dejar de huir a rastras.

			Dedicó una mirada de reproche a Damián antes de acercarse a Noa, con las manos extendidas hacia delante.

			—No vamos a matarte —prometió, sin comprender cómo su vida se había complicado tanto como para tener que decir aquello. 

			Noa no la creía. Se había puesto de rodillas, sin levantarse; sus ojos buscaban algo en el suelo, una piedra que pudiera usar como arma, una lata tirada... Al final, sus ojos verdes se posaron en ella como si fuera la primera vez que la veía. Lucy se agachó con los mismos movimientos lentos que dedicaría a un gato callejero.

			—Siento lo que ha hecho mi amigo. —No miró al demonio, pero le escuchó suspirar a su espalda—. Necesitábamos salir de ahí, y no estabas muy colaborativa...

			—¡Me habéis dejado inconsciente! —bramó, aterrorizada.

			—Sí —la voz de Damián sonó a su espalda—, con tu dramatismo estaríamos en el maldito calabozo. Al menos nosotros, tú quizás estarías muerta.

			—Damián…

			—¿Y tú quién eres? —Lucy solo supo que la pregunta iba a ella cuando vio que Noa la miraba—. Vas con la misma ropa que ese desgraciado, apareces detrás de mí y…

			Lucy hizo un gesto para interrumpirla. Apenas había dormido en aquellas dos últimas noches, y todo porque Damián conseguía liarla de diferentes formas. Se llevó las manos a la cabeza, frotándose la sien para intentar evitar el dolor que sentía.

			—Damián, ¿qué sabe ella de nosotros? —Esta vez sí se giró, tan enfadada que no le importaba dar la espalda a la loca de los palos de golf—. ¿Y quién coño es?

			El demonio ya había dejado de sangrar, y para su sorpresa, se había quitado el jersey; llevaba solo la americana por encima, dejando su torso desnudo expuesto en la abertura.

			—Oh, no sabe nada —murmuró con picardía. Usaba el jersey para limpiarse la sangre que le quedaba en la cara, aunque la piel continuaba manchada por el color carmesí—. ¿Por dónde quieres que empiece? 

			Damián se acercó hasta Lucy, y aunque Noa se tensó, no se alejó. El joven se agachó, con una sonrisa divertida.

			—¿Por lo de que yo soy un demonio o que tú cambias de cuerpo?

			Había visto cera depilatoria con tirones menos dolorosos que aquellas palabras. Lucy dedicó una mirada de incredulidad a su amigo antes de volver a Noa, aunque la chica no parecía haber entendido ni una sola palabra.

			—Estáis locos —acertó a decir, en un susurro roto. Sus ojos pasaban de Damián a Lucy—. Estáis locos y me vais a matar…

			—No vamos a matarte —repitió Lucy, y cuando Damián se río le dio un codazo—. Pero lo que ha dicho Damián es verdad.

			Esperaba el silencio tenso. Noa rompió a reír, con desesperación. Era un sonido de lo más extraño. 

			—Putos pirados —negó con la cabeza, el miedo convirtiéndose en valentía—. No sé qué queréis de mí, pero puedo daros toda la información que necesitéis, solo dejad que me vaya viva…

			—Nosotros no somos el problema.

			Damián la interrumpió con voz abstraída. Tenía la cabeza gacha, buscando algo en el interior de su americana. Sacó un cigarro de la pitillera. Los ojos de Lucy se fueron a su pezón, descubriendo que llevaba puesto el piercing. 

			—¿Quieres? —Alargó el brazo hacia la chica, pero Lucy le dio un manotazo—. Vale, vale… Pero sabes que sería más fácil —murmuró, colocándose el cigarro en los labios—. La policía no estaba allí por nosotros dos. Y por el despliegue, me parece que no eres de las mejores en borrar tu pista… —su sonrisa era torcida por el cigarro apagado—. Llego a saberlo y no te contrato.

			—Te puedes tragar tu puto encargo —gruñó Noa con rabia—. Te transferiré lo que me has pagado, y te puedo aconsejar a otras personas para que les arruines la vida.

			Damián apretó los labios, sin dejar de mirar a Noa con una expresión interesada.

			—Oh, hemos sufrido demasiado como para que nuestra relación se acabe en un descampado cualquiera —el demonio levantó la barbilla—. A los demonios no nos gusta que se incumplan las promesas.

			Damián llevó uno de sus dedos al cigarro, y de la punta de él salió una pequeña llama plateada que prendió el papel. El demonio abrió la mano y dejó que el fuego reptara hasta su palma. Lucy dio un respingo al verlo, consciente de que pocas veces Damián había usado tanto poder delante de ella.

			Noa, en cambio, consideró que desmayarse era la mejor opción.
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—Teníamos que explicárselo.

			—Pero no así, Damián… —Lucy hundió la mano en su cabello, exasperada. Si Damián no estuviera conduciendo, la discusión sería diferente—. No puedes ser un mechero humano delante de cualquier persona… —Se giró hacia él, y los ojos ambarinos del demonio la miraron un instante, inocentes—. ¿O qué pensabas que iba a pasar? ¿Que iba a interesarse por la historia?

			Damián encogió los hombros, aunque sus labios apretados confesaban que Lucy tenía razón. Bajó una de sus manos a su propia pierna, mientras sujetaba el volante con la otra. La sangre se había secado en la piel de su pecho.

			—Tú te interesaste bastante rápido.

			Lucy puso los ojos en blanco.

			—Porque me convertiste en una cambiaformas. —Damián se crujió el cuello. Dejó de mirarlo, interesada en la carretera vacía—. Me venía bien saber si iba a convertirme en Manolo mientras estaba con mis amigas…

			—Sabes que así no funciona —distinguió una incomodidad que no solía reconocer en él. 

			La carcajada amarga de Lucy se quedó atascada en su garganta.

			—No cuando pasó todo. Lo sé gracias a Jenny —increpó. Miró por el reflejo de su ventana, y vio que Noa, en el asiento trasero, continuaba durmiendo—. Tú te desentendiste bastante pronto. Concretamente, cuando me ahogué en el parking.

			Los labios de Damián se abrieron unos instantes, alzando el mentón. Lucy esperó la réplica, pero para su sorpresa, no llegó. El demonio dejó que el aire saliese por la nariz, echando un vistazo rápido a Noa por el retrovisor. Su ceño se frunció un poquito más.

			—¿No te importa que se quede en tu piso? —De nuevo la voz del demonio fue suave, aunque cansada—. Puedo llevarla a mi casa, hay habitaciones de sobra.

			Se mordió la lengua al pensar en alguna de las respuestas. Solo negó con la cabeza, sin mirarle.

			—Mañana no trabajo —murmuró Lucy. De nuevo, llegó el silencio. Ni siquiera habían puesto la radio, y aunque el motor del coche parecía un ronroneo pesado, la tensión se cortaba con un cuchillo—. ¿Por qué has contratado a una hacker?

			Distinguió una leve arruga en la mejilla de Damián, y supo que estaba intentando no sonreír. Su ceño fruncido desapareció cuando alzó las cejas, en un gesto de curiosidad.

			—¿Para qué se suele contratar a una hacker? —Se rascó la barbilla con la mano, y el anillo que le había dado Lucy brilló bajo las farolas—. Y a una de las turbias, además. De la deep web, Pero visto lo visto, me hubiera venido mejor el cuñado de cualquiera…

			—No me has respondido. —Lucy vio que ya estaban en su barrio. El viaje había parecido mucho más corto que la huida.

			Damián asintió.

			—Lo sé. Pero ya que tengo que contar la historia, lo haré con las dos delante. Y despiertas —matizó. 

			Se detuvieron frente a su portal. Damián paró el motor y bajó la ventanilla, mirando el portal de Lucy.

			—Te ayudaré a subirla —murmuró.

			La calle estaba vacía y Lucy no sabía qué hora era. Solo recordaba el rostro de Damián lleno de sangre, el brillo de sus ojos cuando había cogido a Noa del cuello. Los gritos de ella...
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A todos aquellos que viven al ritmo del tecno-pop.
Y ami abuela Germana. Para que seas eterna.
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